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Por algún lado está escrito que, en 
tiempos revueltos y confusos, es muy 
saludable fijar la mirada en los hechos 
cotidianos. Durante los momentos de 
mayor complejidad social y cultural, todo 
nos hace sentir desorientados y con vér-
tigo. No se ve suelo donde sustentar 
proyectos y sueños. En medio de los 
vaivenes, sin embargo, ahí están ante 
nosotros los cientos de miles de acon-
tecimientos que tejen de habitualidad la 
existencia y la dotan de solidez. Lo diario, 
por sencillo y fundamental, nos desatas-
ca de nuestros aturdimientos en los que 
nos complicamos y nos complican: por 
encima y por debajo de las crisis de la 
historia, qué bueno es ver que los padres 
cuidan a sus hijos, los amigos se ayudan 
y la lluvia efectivamente persiste en caer 
sobre justos e injustos. 

Hace mucho que nuestra sociedad 
está invadida por titulares económicos y 
políticos, cada cual más llamativo, más 
urgente y desgraciadamente más inquie-
tante. Andamos a golpes de lo extraor-
dinario. Crece así dentro de nosotros la 
suposición de que, de venir, las solucio-
nes a nuestras encrucijadas procederán 
de algún sitio lejano y de alguna instan-
cia ajena. Nos olvidamos de que la his-
toria parece estar narrada con pequeños 
pálpitos de vida, muy ceñidos a retos 
concretos e inmediatos, protagonizados 
por quienes habitamos este mundo que 
gira y que gira, recibiendo en cada ama-
necer una nueva posibilidad de futuro. Y 
acabamos fantaseando con lo excepcio-
nal, ubicado fuera de este tiempo y de 
nuestro aquí.

Jesuitas os propone en este número, 
como en todos, algunos contenidos de 
excepción. Son expresiones de vida de la 
Compañía de Jesús. Pero, si se analizan 
a fondo, veréis que no son estrictamen-
te tan excepcionales. El ser y hacer de 
los jesuitas, su oración y su acción, sea 
a través de personas –recalamos nueva-
mente en dos Generales de la Compañía, 
Diego Laínez y Pedro Arrupe–, sea  a 
través de iniciativas –como la próxi-
ma Congregación de Procuradores en 
Nairobi–, es el resultado de muchos actos 
pegados al día a día, al ahora, reiterati-
vos, casi monótonos. Sólo cuando Dios 
quiere, y únicamente para bien de otros, 
pueden transformarse en algo extraordi-
nario. 

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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        l 30 de mayo de 2008 entraban en vigor 
los documentos aprobados por el máximo órga-
no legislativo de los jesuitas, la Congregación 
General 35. El conjunto de tales documentos se 
organiza en torno al concepto de frontera, que 
el mismo Benedicto XVI lanzó al ruedo en su 
alocución final pocos días antes de cerrarse los 
trabajos de la magna reunión.

	
Sus palabras centrales eran éstas: No son 

los mares o las grandes distancias los obstá-
culos que desafían hoy a quienes anuncian el 
Evangelio, sino las fronteras que, debido a una 
visión errónea o superficial de Dios y del hom-
bre, acaban alzándose entre la fe y el saber 
humano, la fe y la ciencia moderna, la fe y el 
compromiso por la justicia. E inmediatamente 
exigía de nosotros estar en tales fronteras, insis-
tiendo, pienso que por vez primera en un texto 
papal, en los peligros inherentes a tal situación 
fronteriza. Por su parte, el recién elegido 
P. Adolfo de Nicolás, en su carta de respuesta al 
Papa se comprometía a tener del todo presente 
esta invitación a una evangelización fronteriza, 
en la mejor dinámica de nuestra tradición.

Las fronteras para la Compañía hoy

¿De qué manera ha concretado la 
Compañía tal evangelización fronte-
riza? En primerísimo lugar, profun-
dizando en el concepto ignaciano 
de misión: el jesuita es un enviado 
al mundo para colaborar en 
la misión de Cristo como 
compañero de Jesús, y 
a cualquier parte de tal 
mundo donde se espera 
mayor gloria de Dios y bien 
de las personas. La misión 
entendida como plenitud de 
la propia vocación en una 
dinámica de discernimiento 
obediencial, que une la per-
sona individual al conjunto 
por medio de una obediencia 
tan radical como fraterna. 

La evangelización fronteriza encuentra su 
referencia en la estructura de un cuerpo que 
vive en estado de misión desde una obedien-
cia fraterna y discernida. Y esta última frase 
es innegociable si no queremos perder nuestra 
identidad como cuerpo activo en la Iglesia de 
Dios. Detalle que nos remite a la permanente 
experiencia interior de los Ejercicios Espirituales 
como hoguera donde nuestra vida arde en 
deseos de ser lo que debemos ser: compañeros 
de Jesús, obreros del Reino, evangelizadores 
tantas veces en las zonas menos agradables.

	
Pues bien, desde esa perspectiva de misión 

corporativa, la Compañía ha determinado tres 
referentes misionales como parte de su inspi-
ración fronteriza: la formación de los jóvenes 

para una sociedad secular y multicultural, 
descentrarnos de Europa para abrirnos a una 
universalidad inspiradora de renovadas pasio-
nes evangelizadoras y, en fin, trabajar con 
seriedad y riesgo cuanto sea necesario para 

introducir en las estructuras cultura-
les e intelectuales nuestro particular 
punto de vista en Universidades, 
Centros de Enseñanza, Acción Social 
y tantas cosas más, pero siempre 
desde una reflexión multiplicadora.

Estas tres referencias adquie-
ren todavía una concreción mayor si 
recordamos algunas muy significa-
tivas instituciones como pueden ser, 
por ejemplo, la red de colegios de Fe 

y Alegría en Latinoamérica, en número superior 
a los mil centros de enseñanza para las clases 
más necesitadas; la institución Entreculturas 
o Alboan que trabajan precisamente para la 
red colegial antes citada con unas perspectivas 
de futuro que ya contemplan el mundo africa-
no; el Servicio Jesuita al Refugiado (JRS) 
en lugares de grave riesgo y desgraciadamente 
con mayores solicitudes de acción en tantos 
y diversos lugares; la Organización contra 
el sida (AJAN) en África desde perspectivas 
realistas y sanitarias; el Secretariado para 
las Relaciones Interreligiosas más allá del 
mero ecumenismo y, finalmente, en España, los 
Centros Fe y Cultura, auténticos instrumentos 
de encuentro entre la razón y la fe, tal y como 
postulaba el Papa Benedicto XVI.

	
Además de otras actividades (parro-

quias, numerosas en el Tercer Mundo, la 
formación de sacerdotes nativos en tantos 
lugares, etc.), la misma revitalización de la 
práctica de los Ejercicios Espirituales está 
resultando crucial a la hora de poner funda-
mentos sólidos en una experiencia perso-
nalizada de ese Dios que, en Jesucristo, nos 
envía en misión fronteriza y evangelizadora. 
Los Ejercicios Espirituales son nuestra clave 
de bóveda. En ellos quedamos cauteriza-
dos por una afección tan grande por 
Jesucristo que, después, se nos 
hace imposible no seguirle en las 
fronteras por arriesgadas que sean. 
Sin Ejercicios no hay jesuitas ni 
acción jesuítica oportuna. En ellos 
aprendemos cómo llevarnos con la 
voluntad de Dios mostrada a través 
de la obediencia fraternal.

	
Me permito, sin embargo, añadir otra 

dimensión misionera que desgraciadamente es 
siempre fronteriza: la Acción Social, donde vivi-
mos la opción preferencial por los más pobres, 
santo y seña del Vaticano II, del mismo Pedro 
Arrupe y del corazón maternal de una Iglesia 
siempre abierta a la urgencia más fronteriza. Los 
pobres debieran penetrar todas nuestras accio-
nes. Más todavía, ellos y ellas debieran aparecer 
como verificadores de la calidad de nuestro tra-
bajo, cualquiera que sea. Siempre la Compañía 
moviéndose en dialéctica, como la vida misma.

En la frontera del laicado

La verdad es que tanto nuestra visión ante-
rior (la de las Congregaciones Marianas, sobre 
todo) como desde las coordenadas actuales 
(la disminución de vocaciones y la mayoría de 
edad eclesial del laicado a partir del Vaticano II 
y nuestra Asamblea General de 1975), desde 
ambas experiencias, hemos tomado la firme 
decisión de alargar nuestra corporalidad misio-
nera a todos aquellas y aquellos que deseen par-
ticipar de nuestra visión de la vida y, desde ahí, 
participar en nuestras actividades misioneras.

No se trata, ya, de trabajar con laicos. Se 
trata más bien de colaborar con laicos, en el 
sentido de que alcancen altos grados de res-
ponsabilidad en tantas de nuestras instituciones 
apostólicas, por ejemplo, el universo educativo 
en general. Desde mi punto de vista, es una de 
las decisiones más urgentes del momento que 
vivimos los jesuitas, menos en cantidad y por 
ello mismo necesitados de muchos más cola-
boradores para no abandonar fronteras que la 
Iglesia y la misma sociedad nos demandan. No 
importa tanto quién lleve adelante algo: importa 
más bien el espíritu carismático con que lo lleve. 
Así pues, laicado y Compañía de Jesús deben de 
alcanzar una sintonía tal que, viviendo de forma 
diferente en lo cotidiano, pongan en común sus 
talentos para mayor gloria de Dios y bien de las 
personas.

Ahuyentar el miedo 

Decía el P. Arrupe a un grupo de jesuitas 
norteamericanos: No quiero defenderme de 
cualquier equivocación que podamos cometer, 
pero la mayor de las equivocaciones sería per-
manecer en tal obsesión por no cometer errores 
que paralizáramos la acción. Pues lo mismo hoy 
día. 

Cuando se convierte la seguridad adquirida 
en patrimonio de tantas colectividades eclesiales 
y sociales, nosotros, la Compañía en cuanto tal, 
hará bien en no obsesionarse con los posibles 
errores, que seguramente se cometerán, antes 
bien, debe interrogarse día tras día, a lomos 
del auténtico discernimiento, por las urgencias 
fronterizas para nunca paralizar nuestra acción 
de misión evangelizadora en los márgenes y lin-
deros. El miedo no es evangélico. El riesgo, por 
el contrario, sí lo es. No en vano los compañeros 
de Jesús queremos serlo en alegría y en triste-
za, en seguridad y en inseguridad, en éxitos y 
en fracasos, en resurrecciones, pero no menos 
en muertes, en esplendor y, por supuesto, en 
oscuridad. Ser con Él. Ser como Él. Ser en Él. Y 
de ahí, a todas las fronteras posibles en misión 
evangelizadora.

E
Norberto Alcover, SJ

   MISIÓN, FRONTERA, UNIVERSALIDAD
La Compañía hoy mismo

n
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        l 23 de noviembre de 2011, el Parla
mento de Andalucía aprobó la reforma de la Ley 
Andaluza de Universidades por la que se creaba 
la Universidad Loyola Andalucía, en un proceso 
iniciado formalmente en el verano de 2010. 

El último paso de su tramitación adminis-
trativa será la aprobación del Decreto de Inicio 
de Actividades. Según lo previsto, el primer 
curso de esta universidad de iniciativa social, 
pionera en el actual sistema universitario anda-
luz, tendrá lugar en 2013-2014. 

El proyecto

Este proyecto se basa y tiene su punto de 
partida en ETEA, institución universitaria de la 
Compañía de Jesús en Córdoba, gracias a la 
labor que ésta ha venido desarrollando desde su 
nacimiento y que cumplirá 50 años precisamen-
te en 2013. Pero aspira a ser más que ETEA, 
con nuevas dimensiones, con dos campus, con 
nuevas áreas de actuación y con una vocación 

más universal. ETEA se está transformando en 
esa realidad diferente que será la Universidad 
Loyola Andalucía a partir de su configuración 
actual como Facultad adscrita a la Universidad 
de Córdoba.

Los campus 

La Universidad tendrá dos campus:

1.	El campus de ETEA en Córdoba está 
siendo ampliado con un nuevo edificio de últi-
ma generación en estándares de sostenibilidad. 
Asimismo, se contempla la reorganización y 
nuevos usos de los tres edificios disponible. 

2.	La segunda sede estará ubicada en 
dos modernos edificios de ABENGOA S.A., en 
Palmas Altas (Sevilla), entidad con la que 
la Fundación ha firmado un convenio de muy 
amplia y profunda colaboración. El campus 
Palmas Altas ya acoge a la escuela de Postgrado 
de la universidad, Loyola Leadership School, y 
acogerá algunos de los futuros grados, esencial-
mente de Ingeniería. 

Los actuales responsables de ABENGOA 
llevan así a efecto un viejo proyecto de D. 
Javier Benjumea Puigcerver, fundador de dicha 

empresa y personalidad bien conocida por su 
amistad profunda con la Compañía, y por su 
participación en algunas de las más emblemá-
ticas instituciones educativas de los jesuitas 
españoles.

La oferta educativa 

La Universidad Loyola ofrecerá grados, 
postgrados (oficiales y privados) y programas 
de doctorado en siete ámbitos: la Empresa, la 
Economía, el Derecho, las Ciencias Políticas 
y Sociales, la Comunicación, la Educación y 
la Ingeniería. 

Esta oferta educativa, se encuentra en pro-
ceso de tramitación y aprobación por parte de 
las administraciones competentes.

Los laicos y la Misión 

La iniciativa de crear la Fundación pro-
motora, denominada Fundación Universidad 
Loyola Andalucía, correspondió a la Compañía 
de Jesús, entidad titular de ETEA. Sin embargo, 
la promoción, la estructura y la dinámica del 
proyecto se sustentan en el protagonismo y la 
responsabilidad de un colectivo de laicas y lai-
cos, identificados con la espiritualidad ignaciana 
y la misión universitaria de la Compañía, que 
desea mantener su presencia inspiradora con un 
número reducido de jesuitas. 

Las competencias de las autoridades de la 
Compañía de Jesús (el Provincial) se limitan al 
nombramiento del Patronato de la Fundación –
órgano máximo de gobierno– y de su presidente 
y a la transmisión a este órgano de las direc-
trices de la Compañía para la actividad univer-
sitaria (en su calidad de Canciller). Es éste un 
enfoque requerido por el P. General, en su carta 
del 24 de marzo de 2010, al dar el visto bueno 
inicial a la puesta en marcha del proyecto.

Qué quiere ser la Universidad Loyola

Un proyecto de esta envergadura no se 
justifica meramente por ampliar la oferta aca-
démica de la región, o por garantizar la super-
vivencia de ETEA, objetivos sin duda válidos. 
Se trata de constituir una plataforma apostólica 
universitaria fiel a la tradición jesuita y a los 
desafíos del contexto actual.

La Universidad quiere hacer realidad la 
doble condición que subrayó la Congregación 
General 34: universidad y jesuita.

Esta tradición es la que el P. Kolvenbach 
gustaba resumir siguiendo la síntesis del P. 
Diego Ledesma, que en el siglo XVI aducía cua-
tro razones por las que los jesuitas tenían que 
trabajar en instituciones educativas: la utilitas 

(competencia práctica, excelencia y compromiso 
profesional), la iustitia (compromiso social, al 
servicio de una sociedad más justa), la humani-
tas (formación integral de la persona) y la fides 
(sentido último de la persona y de la vida y 
apertura a la trascendencia).

Personas y gobernanza 

El primer nombramiento oficial de la 
Universidad tras su aprobación parlamentaria 
ha sido el de Rector, que ha recaído en el hasta 
ahora director de ETEA Gabriel María Pérez 
Alcalá quien mantendrá esta doble condición 
hasta que concluya el proceso administrativo. 

E
José Juan Romero, SJ

La Universidad 

La Universidad 
Loyola Andalucía 

aspira a ser:

➤ Fruto de la colaboración de la sociedad 
civil, la empresa y el mundo académico, de 
laicos y jesuitas.

➤ De identidad cristiana y basada en el idea-
rio universitario jesuita; inspirada por la fe, 
al servicio de los demás y comprometida por 
la solución de los problemas del mundo.

➤ Formadora de agentes de cambio, personas 
conscientes, compasivas, competentes y com-
prometidas (P. Peter-Hans Kolvenbach, SJ).

➤ De alto nivel de producción científica y tec-
nológica, y realizando propuestas de mejora 
de las estructuras sociales. 

➤ Con un fuerte componente de investigación. 

➤ Abierta, global e internacional, ampliando 
la tradición de ETEA en el área de coopera-
ción materializada en la Fundación ETEA para 
el Desarrollo y la Cooperación. 

               Loyola Andalucía

Campus de Sevilla

Campus de Córdoba



Su nombramiento ha sido realizado por el 
Patronato de la Fundación Universidad Loyola 
Andalucía, formado por diez miembros nombra-
dos por el Provincial de la Compañía de Jesús en 
Andalucía y Canarias.

También se ha constituido el Consejo de 
Cooperación Universidad-Sociedad, presidido 
por D. Felipe Benjumea Llorente. Este órgano, 
previsto en los Estatutos, pretende promover 
las relaciones entre la universidad y el entorno 
cultural, profesional, económico y social, y favo-
recer la colaboración en la financiación de las 
actividades de la universidad. 

Partes del todo 

La escuela de Postgrado, Loyola Leadership 
School, con sede central en Palmas Altas, 
desarrolla una amplia oferta formativa en post-
grados, formación de ejecutivos y empresas. 
Asimismo, colabora con otras instituciones uni-

versitarias de la Compañía, tanto de UNIJES en 
España, como de otros países. 

También se ha creado la Loyola School of 
Languages, Culture and Communication, con 
sede en Córdoba, para mejorar el conocimiento 
de los idiomas e introducir al alumnado en el 
conocimiento de diferentes culturas.

Finalmente, se ha puesto en marcha 
el centro de investigación científica Loyola-
ABENGOA Research, para el estudio, desarrollo 
tecnológico y producción de innovación en ener-
gía y nuevas tecnologías y su relación con el 
desarrollo sostenible. 

Identidad y Misión para el siglo XXI 

La excelencia (inspirada en el magis igna-
ciano), el servicio a la sociedad, la apertura a 
la universalidad y el compromiso con el entor-
no pretenden constituirse en valores distinti-
vos de la formación de la Universidad Loyola 
Andalucía. 

En pocas palabras, esta nueva universidad 
quiere incorporar la identidad y misión de las 
universidades de la Compañía de Jesús en su 
servicio a la Iglesia y a la sociedad del siglo XXI, 
desde el sur de España y para el mundo. 

No en vano el proyecto se inspira explí-
citamente en las palabras pronunciadas por el 
propio Padre General Adolfo Nicolás en ESADE 
(Barcelona) en 2008: no se trata de formar a 
los mejores del mundo sino a los mejores para 
el mundo. 

               finales del pasado mes de noviembre 
nos llegaba una buena noticia desde Roma. El P. 
Ignacio Echarte SJ, secretario de la Compañía de 
Jesús, nos comunicaba, en nombre de nuestro 
superior general, que se podían dar ya los prime-
ros pasos para introducir la causa de beatificación 
del P. Pedro Arrupe SJ. En efecto, el P. Adolfo 
Nicolás SJ había pedido al P. Anton Witwer SJ, 
encargado de gestionar los procesos de beatifica-
ción y canonización de jesuitas, unas sugerencias 
sobre el procedimiento a seguir. 

Le contestaba así el postulador general: 

Con frecuencia llega a la Curia General, o 
bien directamente a la Postulación General, la 
cuestión de la posible causa de beatificación del 
P. Pedro Arrupe SJ, fallecido en Roma el 5 de 
febrero de 1991. Este interés refleja, sin duda, 
la gran estima de que goza el P. Arrupe entre 
muchos jesuitas y no jesuitas, e indica ciertamente 
el fuerte deseo de que se le recuerde como una 
figura significativa y de gran relieve, y como perso-
na profundamente espiritual, es decir, como ejem-
plo de lo que significa ser un verdadero jesuita.

Sin embargo, antes de tomar decisión alguna 
sobre la posibilidad de que se introduzca o no la 
causa, hemos de recoger toda aquella información 
sobre su vida que pueda sernos útil para sopesar 
fundadamente los motivos que existen, en pro y 
en contra, teniendo en cuenta el bien pastoral de 
toda la Iglesia. Asimismo tenemos que verificar, 
sobre todo, la auténtica y extendida fama de san-
tidad.

Para los no versados en la terminología ecle-
sial, las palabras del P. Witwer vienen a ser el pis-
toletazo de salida hacia la beatificación de Pedro 
Arrupe. El P. General desbloqueaba así un asunto 
que había estado parado en años anteriores y 
sobre el que se pedía paciencia y espera a los 
jesuitas más vehementes que solicitaban su inme-
diata puesta en marcha.

El gobierno de Arrupe al frente de la 
Compañía fue muy controvertido en su tiempo 
aunque casi nunca se puso en duda su buena fe 
y altura espiritual. Muchos reconocían que era un 
santo y achacaban a sus consejeros lo que les 
desagradaba de sus decisiones. A veces esas crí-
ticas le alcanzaban a él atribuyéndole demasiada 
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transigencia con los rebeldes y blandura en 
el trato de los díscolos. La aplicación de 
las indicaciones del Concilio Vaticano II fueron 
polémicas por la oposición cerrada del sector más 
conservador. Arrupe, siempre llevado por su amor 
inquebrantable a la Iglesia, se propuso llevarlas a 
la práctica. 

Aunque no es verdad que el tiempo lo cure 
todo, es cierto que atenúa ciertos juicios precipita-
dos. Pero la tarea ahora es recabar toda clase de 
testimonios que aboguen, a favor o en contra, por 
su fama de santidad. Así el mismo P. Witwer indica 
que:

Cuando aún no se ha introducido una causa 
es importante que no se pierdan pruebas posibles 
que un día podrían ser relevantes o sirvan para 
aclarar la verdad [por eso se aconseja] que se 
hagan declaraciones escritas, aun cuando el autor 
del testimonio pudiera ser convocado a declarar en 
una futura investigación diocesana (...) Para que 
sea recibida como prueba en una futura causa, 
esa declaración debe estar firmada por el autor y 
refrendada por un notario eclesiástico o civil. 

Estamos, pues, ya en una primera fase de 
recogida de testimonios favorables o adversos a 
la santidad del Padre Arrupe. Desde estas líneas 
animamos a quienes puedan ofrecer estos tes-
timonios a que no lo dejen para más adelante y 
que se pongan en contacto con esta revista: 
(revistajesuitas@jesuitas.es). 

Es una gran alegría no sólo para la mayoría 
de los jesuitas sino para muchísimas personas ver 
que Pedro Arrupe lleva camino de ser reconocido 
como santo por esa Iglesia que tanto amó. A los 
que le conocimos personalmente no nos cabe la 
menor duda al respecto. 

Titulaciones 

➤ Facultad de Ciencias Económicas 
y Empresariales
(grados en Administración y Dirección de 
Empresas, Economía).

➤ Facultad de Ciencias Sociales, 
Jurídicas y de la Educación
(grados en Derecho, Ciencias Políticas y de 
la Administración Pública, Trabajo Social, 
Periodismo y Comunicación, Educación, 
Postgrado oficial en Abogacía, Máster en 
Educación Secundaria…).

➤ Escuela técnica superior de Ingeniería
(grado y postgrado en Ingeniería).

➤ Escuela de Doctorado 
(máster de investigación y actividades científi-
cas encaminadas a la obtención del doctorado). 

➤ Escuela de Postgrado
(Loyola Leadership School): programas de 
postgrado oficiales (distintos de los destina-
dos a la obtención del doctorado y de los de 
contenido profesional), así como programas no 
oficiales. 

Centros de estudios 
de postgrado

Centros universitarios de grados 
y postgrados oficiales

www.uloyola.es

              Hacia la beatificación del 

 Ángel Antonio Pérez Gómez, SJ
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          legó la primera reunión del año del Tercer 
Ciclo de Primaria con una frase que se repite 
cada curso: ¿qué podemos hacer el día de la 
paz?, interrogante que en esta ocasión se amplió 
un poquito con la siguiente información «desde 
el Equipo Directivo se nos pide que este año, 
siguiendo la tercera parte del lema de Líneas de 
Fuerza de este curso (Luces, señales… acción), 
hagamos una acción de paz…».

En ese momento surgió la idea. ¿Por qué no 
un tifo? Tifo se utiliza como denominación para 
un mosaico creado por los aficionados y desple-
gado en las gradas de un estadio deportivo. Entre 
los compañeros de claustro, caras de extrañeza, 
jeroglíficos mentales, expresiones de imposibili-
dad y lo más importante, personas que recogen 
la idea, la apoyan y analizan cómo la pueden 
hacer crecer.

Cuando más adelante, desde el Equipo 
Directivo se nos matiza dónde van a estar ubi-
cados los alumnos (todos en el mismo patio, con 
todos los alumnos a la misma altura), la idea 
parece que se desmorona, «no hay posibilidad de 
hacerlo», «nadie va a ver nada», «se van a abu-
rrir».

No obstante, la idea ha cuajado ya en algu-
nos. Cada uno la proyectábamos en nuestra cabe-
za de manera diferente. Ahora, viendo las imáge-
nes, es fácil imaginársela, pero esa no fue la idea 
inicial. En un principio, el tifo iba a ser de una sola 
palabra e iba a ser grabado desde la azotea del 
colegio para verlo luego en el salón de actos.

Unos días más tarde, la dirección de 
Primaria se suma a la idea y, cómo no, tienen 
en su mente otra forma de realizarlo. Para ello, 
se desplaza la ubicación del evento al campo de 
fútbol y, si es posible, a la grada.

En el Tercer Ciclo, vuelve la ilusión. La 
nueva ubicación nos permite soñar que puede 
ser posible: «Hay que probar… Mañana bajamos 
y probamos…».

Para las primeras pruebas empleamos los 
alumnos de dos clases. Aquel día sí que fue una 
acción de paz. Surgió… No sé cómo llamarlo. 
Quizá, un «espíritu ignaciano». ¡Qué lujo com-
partir ese rato, primero con Cristina y luego con 
Esther! Pensábamos en alto, y con cada idea, 
cualquiera de los tres la hacíamos crecer, apor-
tando otra mejor o que modificaba en algo la 
anterior, para inmediatamente borrar las que no 
tenían utilidad en esa imaginaria pizarra en la 
que estábamos escribiendo nuestra «lluvia de 
ideas». No hubo ningún descarte sin argumento 
y aportación superior. Todo era sumar. De ahí 
surgieron ideas como «hacer más de una pala-
bra», «que los chicos llevaran dos cartulinas 
pegadas», «cómo debían estar ubicados…», 
«probar a escribir en un papel», etc.

Al hacer la prueba con sólo dos clases, nos 
dimos cuenta de que necesitábamos a todo un 
grupo cuando queríamos formar una letra. Así 
pues, creímos que lo ideal sería que cada clase 
fuera una letra. Después, al ser tantos, decidi-
mos que fuera una clase por fila y reservar una 
clase para completar las ausencias en caso de 
que se produjeran.

Ya teníamos los datos, siete filas por vein-
tiocho alumnos en cada fila. Ahora había que 

probar en el papel qué letras cabían. Habíamos 
probado con la letra “P” y nos ocupaba dema-
siado, con lo que palabras como «Señales» y 
«Acción» nos parecía que no iban a entrar en 
los márgenes que teníamos. De ahí que pensá-
ramos en palabras muy cortas como «Paz 
ya», «señal»…

En el papel (bueno, en una hoja de 
Excel) las cosas cambiaron de repente. 
Letras como la I ocupaban muy poquito. 
Otras que se podían hacer más 
estrechas… y nos dimos cuenta 
que teníamos el lema para este 
año.

Aún quedaban muchos pro-
blemas que solucionar: ¿Cómo 
avisar a los alumnos del cambio 
de letra? ¿Nos acompañaría una 
música?, etc.

Por los pasillos, por teléfono, 
por Whatsapp… nos íbamos dando 
información de posibles novedades 
constructivas.

Llegó el primer ensayo (tres días antes del 
Día de la Paz). Habíamos preparado para cada 
alumno la secuencia de colores que debían ver 
y ellos habían pegado dos cartulinas, una blan-
ca y una azul. 

Para cambiar de secuencia surgió la idea 
de decir «acción 1», «acción 2»…, en cada 

uno de los cambios de letra. Las dos primeras 
salieron regular. Los que estábamos cerca no 
lo veíamos muy bien aunque alguno que se 
colocó lejos lo vio mejor. Y… «acción 3», esa 
sí que fue un fracaso rotundo. En algo nos 

habíamos confundido… Aunque 
nadie se reconocía como culpa-
ble, todos asumimos nuestros 
errores con el deseo de solucio-
narlos.

Nos fuimos con los deberes 
a casa, la ilusión de solucionarlo 
se mantenía…

Hicimos los siguientes 
ensayos. Ahora ya salía bien. 
Siempre había algún errorcito de 
algún despistado, pero había que 
esperar y confiar.

Llegó el Día de la Paz… y ¡éxito! 
Que debemos tomar de manera pru-
dente, de la misma manera que nues-
tros fracasos, puesto que las personas 
que hacen cosas deben saber que el 

triunfo y la derrota es algo con lo que hay que 
convivir día a día.

Os cuento esta experiencia no por mí sino 
en agradecimiento a los que la han hecho posi-
ble y por gratitud para con todos los que alguna 
vez lejos de imponer, lejos de impedir, lejos de 
desilusionar, hacen nacer y crecer una idea de y 
para los demás. Gracias a todos.

Fernando Mollat

L

Un tifo por la paz

n

Colegio El Salvador, Zaragoza

Premio Bravo
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       n Almazán (Soria), donde nació Diego 
Laínez, se celebró el pasado 21 de abril el acto 
de apertura del V Centenario del nacimiento del 
que fuera el segundo General de la Compañía 
de Jesús. Ciclos de conferencias, una exposi-
ción, una mesa redonda y diversas celebracio-
nes litúrgicas se suceden en Almazán, Soria y 
Madrid. Laínez fue uno de los grandes jesuitas de 
la primera generación, co-fundador de la Orden 
jesuita. Su figura ha quedado un poco ensom-
brecida entre las de San Ignacio de Loyola y San 
Francisco de Borja, antecesor y sucesor, respec-
tivamente, en el cargo de superior general de la 
Compañía de Jesús. 

El acto de apertura se inició con una solem-
ne eucaristía en la Iglesia de San Pedro de 
Almazán, presidida por el obispo de Osma-Soria, 

Gerardo Melgar Viciosa. Después se 
inauguró una placa conmemorati-
va en el colegio público que lleva 
su nombre y que se asienta en el 
terreno de la casa donde nació. 

Intervinieron en el acto el alcalde 
de la ciudad soriana José Antonio de 
Miguel y, en representación del padre 
general de la Compañía, Joaquín 

Barredo SJ, su consejero para 
Europa Meridional. Concluyó con 

una ofrenda floral, un vino espa-
ñol y una visita guiada por la 
localidad.

El 25 de mayo tuvo tam-
bién lugar en el Aula 

Magna Tirso de 
Molina de Soria una 
mesa redonda sobre 
la figura de este 
jesuita. Presidida por 
Pilar González de 
Gregorio y Álvarez 
de Toledo, duque-
sa de Fernandina, 
participaron en ella 
Fernando del Ser, 

historiador de la Compañía de Jesús en Soria 
y el doctor Fernando García de Cortázar SJ. En 
agosto y octubre tendrán lugar además varias 
conferencias en el Aula de Cultura «San Vicente» 
de Almazán.

	
Del 15 de junio al 19 de agosto se podrá 

ver la exposición Diego Laínez, un humanista de 
Almazán en Trento (en la Iglesia de Ntra. Sra. 
del Campanario de Almazán). Asimismo duran-
te marzo y abril en la Universidad Comillas de 
Madrid y el Aula Arrupe se han ofrecido también 
conferencias sobre su figura. 

La clausura se celebrará primero en 
Almazán el 7 de octubre, y luego en Madrid, el 
21 de octubre, en la parroquia San Francisco de 
Borja en la que reposan los restos de Laínez, 
ante los que se hará una ofrenda floral.

¿Quién fue Diego Laínez?

El mayor de los siete hijos de Juan Laínez 
e Isabel Gómez de León, nació en Almazán 
(Soria) en 1512 (se desconoce la fecha exacta). 
Descendía (probablemente en cuarta genera-
ción) de un judío converso. Muy poco sabemos 
de sus primeros años. Estudió letras en Sigüenza 
(1528) y filosofía en Alcalá de Henares (1528-
1532), donde oyó hablar de Íñigo de Loyola. 
Viajó a París para estudiar Teología (1532-1536) 
y allí, hechos los Ejercicios Espirituales, se adhi-
rió al proyecto religioso de Íñigo de Loyola. El 15 
agosto de 1534, con un pequeño grupo de com-
pañeros que compartían el mismo ideal, Laínez 
hizo voto de ir a Tierra Santa para predicar allí el 
evangelio en completa pobreza. 

El 15 de noviembre de 1536, acabados sus 
estudios, los nueve compañeros y primeros jesui-
tas salían de París, rumbo a Venecia, donde los 

esperaba Ignacio. En Roma recibieron el permiso 
de Paulo III para dirigirse a Tierra Santa y, de 
nuevo en Venecia, todos los compañeros, excep-
to Alfonso Salmerón (aún muy joven), fueron 
ordenados sacerdotes. Por causa de la guerra 
con los turcos, Laínez y sus compañeros tuvieron 
que renunciar a la peregrinación a Tierra Santa y 
regresaron a Roma.

	
Una de las grandes misiones de Laínez tuvo 

lugar en el concilio de Trento, a donde llegó en 
mayo de 1546, junto a su compañero y gran 
amigo Alfonso Salmerón. Desde junio de 1547, 
Laínez predicó de nuevo en Florencia, Perusa, 
Siena, Venecia y Padua. En Nápoles hizo las dili-
gencias para la creación de un colegio (1551) 
y fue capellán de las tropas del virrey Juan de 
Vega, en la expedición de 1550 contra los berbe-
riscos. El 11 de junio de 1552 Ignacio le nombró 
provincial de Italia.

	
Al fallecer Ignacio de Loyola (31 julio de 

1556), Laínez era el candidato obvio para suce-
derle al frente de la Compañía. Con Laínez la 
Compañía dio un impulso enorme a los centros 
educativos. Las peticiones de colegios durante su 

generalato se acerca al centenar, pero de éstas, 
Laínez aceptó sólo diez, optando claramente por 
la calidad frente a la cantidad.

	
Las misiones ocuparon un lugar principal 

en el interés de Laínez, quien dirigiéndose a sus 
hermanos lejanos, les comunicaba que había 
mandado hacer especiales oraciones por ellos a 
las casas de Roma y Europa.

	
Mientras tanto, el concilio de Trento había 

vuelto a ser convocado por Pío IV. El 8 de junio 
de 1562, Laínez que se encontraba con su secre-
tario Polanco en Poissy (París) en un coloquio 
con los calvinistas, sale hacia Trento. Antes visita 
Cambrai, Tournai, Bruselas, Amberes y otras ciu-
dades, donde había colegios jesuitas, para llegar 
el 13 agosto, y alojarse en una casa donde los 
jesuitas tenían una pequeña comunidad.

Pero el Concilio supuso una dura prueba 
para su salud física y psíquica. El 10 de diciem-
bre, en compañía de sus compañeros jesuitas 
Salmerón, Polanco y Nadal, se puso de nuevo 
en camino para Roma. El viaje duró dos meses 
y dos días. Laínez se encontraba exhausto por 
las fatigas del camino y los rigores del invierno. 
Su mal estado de salud le obligó a una inactivi-
dad casi total en sus primeros meses de vuelta a 
Roma, donde expiró el 19 enero de 1565.

A él se debe la institución de seis nuevas 
provincias en la naciente Compañía de Jesús: 
Nápoles, Aquitania, Toledo, Lombardía, Rin y 
Austria. Bajo su generalato se alcanzó la cifra de 
tres mil jesuitas esparcidos por el mundo, fueron 
erigidos muchos colegios y otros consolidados 
en sus finanzas y dotados de cursos académicos. 
Por su influencia, la Compañía fue readmitida en 
Francia y se le abrieron las puertas de Polonia.

E
Elena Rodríguez-Avial y José García de Castro, SJ Teólogo en el Concilio de Trento, 

sus restos reposan en la iglesia de 
San Francisco de Borja de Madrid

Fue uno de los primeros compañeros 
de San Ignacio y su sucesor al frente 
de la Compañía de Jesús V Centenario de

n

 27 etapas detalladas en la web, 
con toda la información necesaria 
sobre el recorrido, los alojamien-
tos y las pistas ignacianas para 
hacer de esta experiencia una au-
téntica peregrinación.

Si te sientes llamado a vivir 
una experiencia diferente, te 
proponemos algo que puede 
cambiar tu vida:  Una peregrinación para los 

hombres y muejes del siglo XXI, 
siguiendo los pasos de un hombre 
extraordinario.

Diego Laínez, SJ



14 15

doras que empezaban a dudar sobre el valor y 
el sentido de unos cambios que podían abrir las 
ventanas a aires ajenos a la tradición secular de 
la Iglesia. En aquel entonces casi nadie podía 
imaginarse que esta minoría, durante los años 
del postconcilio, haría todo lo posible para darle 
una interpretación al margen de la inspiración 
que Juan XXIII y la inmensa mayoría de los 
obispos de todo el mundo deseaban darle a la 
Iglesia para responder a los nuevos tiempos. 

Ya en los años de Pablo VI empezaron 
a radicalizarse las diversas tendencias. Hubo 
rupturas importantes como el caso de los lefre-
bianos y hubo también interpretaciones que 
intentaron con los textos del Concilio camuflar y 
validar interpretaciones que nunca estuvieron en 
la mente de la mayor parte de los padres con-
ciliares. Se estiraba la cuerda por ambos lados, 
aunque no se rompió. Se mantuvo la unidad 
de la Iglesia a excepción de pequeñas minorías 
radicalizadas. Este hecho se había dado en ante-
riores concilios. Siempre algunos grupos rom-
pían la unidad con tal de poner por delante de 
ella sus convicciones sectariamente defendidas.

El Concilio invitó a la Vida Religiosa a estu-
diar sus orígenes y a preguntarse cómo aquel 
carisma, muchas veces secular, había de ser 
aplicado en la actualidad. En nuestro caso, la 
Compañía de Jesús, dirigida por Pedro Arrupe, 
realizó ambas cosas. Sobreabundaron los 
estudios acerca de San Ignacio, los Ejercicios 
Espirituales, el carisma apostólico y eclesial de 
nuestro modo de proceder. Y, por otro lado, se 
iban tomando toda clases de medidas para 
que la propagación de la fe mostrara 
aquella justicia que brota de la misma 
fe. Una ingente labor de renova-
ción mundial, a veces no del todo 
comprendida, y que floreció en 
numerosas iniciativas en muchas 
partes del mundo. Nuestro voto 
de obediencia acerca de las 
misiones se amplió de hecho al 
Concilio Vaticano II.

Al celebrar estos 50 años 
podemos hacernos unas pregun-
tas a modo de examen de concien-
cia. ¿Que dimensiones del Concilio se 
han ido realizando positivamente? ¿Hay 
algunas que hayan quedado paralizadas a 
medio camino? ¿Otras quizás están pendientes y 
deberían ser comenzadas?

La celebración del medio siglo de su convo-
catoria siempre puede ofrecernos la oportunidad 
de realizar una evaluación al estilo de los exá-
menes de los ejercicios espirituales. La práctica 
del examen ignaciano es una base fundamental 
de nuestra espiritualidad y de nuestra capacidad 
misionera. 

Siguiendo pues su práctica, empezamos 
siempre con una acción de gracias, sincera, de 

alabanza al Señor. Acción de gracias en el tema 
que nos ocupa por el Concilio Vaticano II, por su 
carismático e insospechado anuncio, por su rea-
lización, su escucha del Espíritu, sus documentos 
y aquel aire tan especial que se respiraba. La 
mano de Dios estaba allí. Lo agradecemos de 
todo corazón. 

Terminada la acción de gracias el examen 
nos invita a considerar cómo hemos reacciona-
do personalmente ante tanto bien recibido. Y 
es aquí donde nos hacemos las tres preguntas: 
frutos realizados, frutos parados, frutos no ini-
ciados. Estamos llamados a hacer esta revisión. 
Al menos podemos pedir al Señor «deseos de 
deseos» de hacerla.

Nos queda aun el tercer paso del examen, 
la mirada al futuro. Y es aquí donde entramos 
con el reto más complicado. Desde el final del 
Concilio hasta hoy la sociedad y la Iglesia han 
vivido importantes cambios culturales, técnicos, 
morales, políticos, etc.

Estos cambios nos hablan de unas noveda-
des, progresos o retrocesos, que no se podían 
en gran parte tener presentes hace 50 años. 
¿Cómo afrontar estas dimensiones nuevas como 
la globalización, el feminismo, la ecología, los 
grandes temas energéticos, el diálogo interreli-
gioso, el agua, las espiritualidades, los totalita-
rismos religiosos, la moral, el capitalismo salva-
je…?

	
El Concilio nos dejó documentos, pero tam-
bién un estilo, un aire fresco, un talante. 

Dimensiones estas que están rela-
cionadas con la presencia de Dios 

en el mundo, con el Espíritu de 
la Verdad y del Amor que nos 
prometió el Señor. Este Espíritu 
es el que inspiró y favoreció 
durante el Concilio el éxito, 
la libertad de expresión, la 
mutua atención en los diálo-
gos, la práctica unanimidad en 
cantidad de temas. 

Nos atrevemos a decir 
que este talante, este respirar 

comunitariamente fue uno de los 
medios de los que se valió Dios para 

renovar la Iglesia. Aquel nuevo aire tan 
vivo y presente cuando se abrieron las ventanas 
de los corazones, cuando Juan XXIII anunciaba 
una nueva primavera para la Iglesia, cuando al 
encontrarse los obispos de todo el mundo expe-
rimentaban que eran parte del cuerpo apostólico 
universal. Este espíritu es el que nos ayudará a 
afrontar los nuevos retos del momento actual. 

La letra del Concilio, en su conjunto, ha 
representado una ayuda importante para la 
Iglesia. El espíritu del Concilio nos ayudará a 
afrontar los cambios sociales, culturales, espiri-
tuales y religiosos de nuestro tiempo. n

        l Concilio Vaticano II ha sido el aconteci-
miento más importante de la Iglesia del siglo 
XX. Suele decirse que los frutos de un concilio 
pueden tardar muchos años en verse. Son de 
largo alcance. Debe ser cierto si miramos la his-
toria de la Iglesia. Pero también hay que notar 
que la dimensión temporal no sólo es cronomé-
trica sino cultural, social y política, por lo cual lo 
que antes evolucionaba por siglos hoy evolucio-
na por decenas de años. 

La globalización en todas sus dimensio-
nes, las nuevas tecnologías, los avances en la 
biogenética, los grandes interrogantes sobre el 
universo, la rapidez informativa, las crisis finan-
cieras y el continuado cambio de valores son 
realidades que representan un reto a los con-
cilios que intentaban formular la tradición de la 
Iglesia de cara a unos tiempos variantes. Son 
tan rápidos los cambios actuales que la puesta 

en obra del Concilio Vaticano II, en su totalidad 
y espíritu, no solo es urgente para la Iglesia sino 
que representa una respuesta de fe colectiva a 
la fuerza inspiradora y a la luz del Espíritu Santo.

El Concilio Vaticano II despertó en la Iglesia 
una notable euforia. Por todas partes había un 
gran interés sobre lo que estaba pasando en la 
Basílica de San Pedro de Roma. Cuando salieron 
los primeros documentos se agotaron rápida-
mente en todas las librerías. Durante más de un 
año los libros religiosos fueron los más vendidos.

Se palpaba una gran conciencia de cambio 
profundo, y no sólo entre el pueblo creyente, 
sino entre los teólogos, los pastoralistas, las 
grandes agrupaciones católicas, la mayoría de 
las diócesis y de las órdenes y congregaciones 
religiosas. Las iglesias cristianas no unidas a la 
de Roma siguieron con gran atención lo que iba 
aconteciendo.

Esta euforia no era universal. Tanto en el 
aula conciliar como en determinados sectores de 
la Iglesia se daban también minorías conserva-

Jesús Renau, SJ

E

CONCILIO 
VATICANOII

Medio siglo del
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       l jesuita José Alberto Mesa es el 
actual responsable de Educación Primaria 
y Secundaria de la Compañía de Jesús. 
Colombiano y especializado en Filosofía de 
la Educación, José Alberto Mesa combina su 
tarea como máximo responsable de los cen-
tros educativos no universitarios de los jesui-
tas con la docencia en la Universidad Loyola 
de Chicago. El pasado mes de marzo estuvo 
en Barcelona, donde pronunció una conferen-
cia y visitó dos centros de Jesuïtes 
Educació: Jesuïtes Sarrià y Jesuïtes El 
Clot. Mesa se interesó por el trabajo 
en red que se está llevando a cabo 
entre las siete escuelas que integran 
Jesuïtes Educació y precisamente éste 
fue el mensaje más contundente que 
lanzó a nuestros centros: la necesidad 
de trabajar en red para responder efi-
cazmente a los retos del mundo actual. 

Durante su visita a Barcelona tuvi-
mos la oportunidad de conversar con 
él. Sus palabras son, sobre todo, las de 
un educador. Las de alguien que conoce 
profundamente el mundo de la escuela, 
con sus virtudes y sus debilidades, y que 
nos habla con claridad de los centros de la 
Compañía y de los retos que deben afrontar 
en estos tiempos complejos.

—¿En qué se debe reconocer a un centro 
de la Compañía de Jesús?

—Nuestra experiencia educativa nace 
de una experiencia espiritual profunda. 
En ella encuentra sus raíces y sólo así pode-
mos entenderla. Apostamos también por una 
educación integral, que atienda a todos los 
aspectos de la persona, pero que sea también 
integradora, es decir, que invite a relacio-
narse y a cooperar con los demás. Además, 
es una educación centrada en la persona: 
en el estudiante, pero también en el educador 
y las familias. 

Uno de los rasgos más importantes de 
nuestra pedagogía es que debe estar siempre 
abierta a la renovación. Nació en un tiempo 
difícil, de controversias, y surgió con la for-
taleza de preguntarse en cada momento qué 
quiere Dios de nosotros y cómo podemos res-
ponder mejor a las circunstancias. Por eso la 
pedagogía ignaciana está en constante reno-
vación y nos obliga a preguntarnos siempre 
cómo podemos hacer mejor las cosas hoy. 

Finalmente debo señalar que si algo ha 
caracterizado a la educación de la Compañía 
a lo largo de la historia es su propuesta de 
excelencia, de calidad a todos los niveles, 

buscando que la persona dé lo 
máximo en beneficio de sí misma 
y de los demás, para que pueda 
contribuir a construir un mundo 
mejor. Esto lo entendemos hoy 
como un trabajo desde la fe, por 
la justicia y el cuidado del medio 
ambiente.

—¿Y cuál es el proyecto 
educativo de la Compañía 
de Jesús ahora, ante este 
mundo globalizado?

—El mundo globalizado es 
el nuevo contexto en el que la edu-

cación de la Compañía de Jesús debe mover-
se. Esto implica un nuevo modo de proceder 
que tenemos que ir descubriendo: el trabajo 
en red global. Los colegios han ido aprendien-
do a trabajar en redes locales y nacionales, 
superando el aislamiento que ha caracteriza-
do a los centros educativos en otros tiempos. 
El trabajo en red es ahora una prioridad irre-
nunciable.

—¿Dónde se encuentran las fronteras de 
la educación?

Las fronteras están en todas partes. No 
son algo lejano, sino que están más cercanas 
a nosotros de lo que creemos. En la educa-
ción nos encontramos claramente con la fron-
tera que configuran las nuevas tecnologías 
y tenemos una frontera en la juventud que 

educamos, que hoy es tan distinta y tan cam-
biante. Por otro lado, estamos ante una fron-
tera religiosa enorme porque en un mundo 
secularizado en el que lo religioso parece 
tener un papel secundario, nosotros debemos 
encontrar un lenguaje significativo para que 
nuestros estudiantes y familias puedan enten-
der que la espiritualidad no es algo del pasa-
do sino algo que ayuda a los seres humanos a 
dar lo mejor de sí mismos.

—¿Puede la escuela sola dar respuesta a 
estos retos?

—No, la escuela sola no puede responder 
a retos de tal tamaño. El trabajo en red no es 
una mera moda, no es una opción que poda-
mos tomar o no. Es algo que se nos impone y 
que nosotros asumimos como una llamada de 
Dios.

—Por tanto, ¿la escuela debe cambiar?

—Sin duda, la escuela tiene que ser dis-
tinta hoy a como fue en el pasado. La escuela 
actual es heredera de una escuela cerrada y 
encerrada en sus paredes. Ese encierro se ha 
roto y los centros van a tener que aprender 
a convivir en un contexto de mayor apertura 
y diálogo. Antes la escuela era prácticamen-
te la única transmisora de saber y conoci-
mientos. Ahora tenemos acceso a muchas 
fuentes de información y existen múltiples 
espacios donde acceder a los conocimientos. 
La escuela debe verlo no como una amenaza, 
sino como una oportunidad, entendiendo que 
esto nos va a enriquecer y nos va a ayudar a 
seguir siendo un espacio vital en el que nues-
tros estudiantes crecen, aprenden a sociali-
zarse y a dar lo mejor de sí mismos.

—¿Cuáles son las principales dificultades 
para este cambio y cómo superarlas?

—La gran amenaza es la inercia: sentir-
nos satisfechos con lo tenemos. Es curioso y 
paradójico, pero a la escuela le cuesta apren-
der. A pesar de ser una institución dedicada 
al aprendizaje, a ella misma le cuesta apren-
der. Sin embargo, nuestra propia tradición 
pedagógica nos da las herramientas para 
superar esa dificultad. Pertenecemos a una 
tradición viva con siglos de experiencia, que 
nos invita a estar en permanente actitud de 
renovación y aprendizaje. Tenemos que tra-
bajar con creatividad y profundidad como lo 
hizo San Ignacio, puesto que la renovación 
forma parte de nuestra tradición. Cuando 
miramos a nuestro alrededor y nos pregun-
tamos qué podemos mejorar, somos fieles 
a nuestra tradición. La traicionamos si nos 
limitamos a repetir el pasado, creyendo que 
todo está descubierto.

—Decía que un centro ignaciano debe 
caracterizarse por su calidad. Pero, ¿qué 
se entiende por calidad en la educación?

—Primero, para que haya calidad en un 
centro ignaciano tiene que haber una clara 
identidad ignaciana y una clara identidad por 
la misión. Que estemos abiertos al diálogo 
no significa que no tengamos nuestra iden-
tidad propia, nacida de nuestra experiencia 
de Dios y de nuestra fidelidad a la Iglesia. En 
segundo lugar, calidad es ofrecer una forma-
ción integral que contemple no sólo la parte 
académica sino también la artística, depor-
tiva, espiritual, etc. Y, sin duda, es también 
calidad académica, puesto que es algo irre-
nunciable para un centro de la Compañía de 
Jesús. Pero la calidad misma es un concepto 
en constante transformación. Lo que hoy es 
calidad mañana no lo será, por lo que calidad 
es también estar siempre atentos y en acti-
tud creativa.

—¿Cuál es su mensaje para los centros 
de la Compañía de Jesús?

—El mensaje es muy claro. Necesitamos 
trabajar en red y no como una simple tenden-
cia. La Congregación General 35 y el P. General 
Adolfo Nicolás insisten enormemente en este 
aspecto y en el potencial que tendremos si tra-
bajamos en red. Personalmente soy optimista 
porque he visto como muchos 
de nuestros centros están 
trabajando ya de este 
modo en redes locales y 
nacionales. Ahora debe-
mos dar otro paso: traba-
jar en red global. Yo creo 
que todos los que traba-
jamos en redes sabemos 
lo que hemos ganado y todo 
lo que nos perdíamos por no 
hacerlo. 

E

A la escuela le cuesta aprender
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Montserrat Girbau

Entrevista a José Alberto Mesa, SJ

      P. José Alberto Mesa



Continuar el servicio a los 
más pobres de los pobres

El centro de formación fun-
dado por JRS en Camboya para los 
mutilados de guerra o de las minas 
(“Banteay Prieb”), ha conmemorado 
recientemente su vigésimo aniversario 

renovando su intención de continuar 
siendo fiel en el servicio a los más 
pobres de los pobres. El “Centro de 
la Paloma” (así llamado por la palo-
ma que aparece en su escudo) está 
alojado en una antigua prisión y 
campo de exterminio de los Khmer 
Rojos, transformado hoy en lugar 
de paz, justicia y reconciliación. 
En sus comienzos, los internos del 
Centro Banteay Prieb, eran anti-
guos soldados y mutilados que 
pertenecían a cuatro grupos ene-
migos. Después de la rabia y el 
miedo inicial, la incapacidad que 

afectaba a todos los empujó a buscar 
la reconciliación. En el día de hoy, cuan-
do Camboya ha encontrado de nuevo la 
paz y han disminuido las víctimas de la 
guerra, el Centro de JRS se ocupa prin-
cipalmente de los discapacitados por 
razón de accidentes o de las víctimas 
de la poliomielitis. Estos últimos son 
considerados en el Centro como vícti-
mas indirectas de la guerra ya que han 
contraído la enfermedad en su infancia 
cuando los largos años de guerra civil 
impidieron que se vacunaran. Más infor-
mación: www.banteayprieb.org

Hillary Clinton visita 
el CERAP

Con ocasión de un viaje a Costa de 
Marfil, Hillary Clinton, Secretaria de 
Estado USA, visitó CERAP, un Centro de 
Investigación fundado por la Compa-

ñía de Jesús en Abidjan. En 
su discurso, la Secretaria de 
Estado dijo: Sabemos las difi-
cultades que entraña la supe-
ración de las diferencias y el 
trabajo para la reconciliación. 
Vuestro país y todos sus ciuda-
danos pueden superar las dife-
rencias que durante tanto tiem-
po han impedido el progreso de 
la nación. Nuestras diferencias 
políticas, étnicas o religiosas 
no son tan importantes como 
nuestra común humanidad. 
Más adelante en su discurso, la 

Sra. Clinton citó el trabajo que CERAP 
ha desarrollado con el programa “Bus-
cando un terreno común” y expresó su 
esperanza en que el trabajo actual con-
tribuya a la construcción de una nueva, 
pacífica y próspera Costa de Marfil para 
sus jóvenes y sus futuras generaciones. 
Nacido en 2002 por la reconversión de 
INADES, el Instituto para el Desarro-
llo Económico y Social de África que la 
Compañía de Jesús había establecido en 
1962, CERAP fue oficialmente recono-
cido en 2005 como empresa privada de 
enseñanza superior.

Nuevo colegio de la 
Compañía en Dhaka

Si se confirma la ayuda del Gobierno 
los jesuitas podrán abrir en breve un 
nuevo colegio en Dhaka (Bangladesh). 
Esto significará un paso adelante en 
el compromiso de la Compañía con el 
país. No está aún decidido si el colegio 
funcionará como entidad autónoma 
o dependiente de St. Xavier’s College 
de Calcuta (India), ya que Bangladesh 
pertenece a la provincia jesuita de Cal-
cuta. De todos modos, el nuevo colegio 
aportará la experiencia educativa que 
durante 150 años han acumulado los 
jesuitas en el país, y colaborará con St. 
Xavier’s en intercambios culturales, de 
profesores y alumnos. Después de la 
apertura del Centro Nobojoyti Niketon 
(“Casa de la Nueva Luz”), inaugurado 
en mayo de 2010, se trata de un paso 
más de los jesuitas de Calcuta en su 
labor apostólica en Bangladesh.

Producción de 
Audiovisuales

La Fundación Compañía de Jesús en 
Timor Oriental fundó el año 2002 La 
Casa de Producción Audiovisual (CPA), 
cuya misión es comunicar la esperanza 
por medio de historias. Ha sido la pri-
mera casa productora que, sin ánimo de 
lucro, se ha embarcado en la produc-
ción de audiovisuales de calidad, con 
un gran reconocimiento por parte de 
varios grupos de ciudadanos de Timor 
y del extranjero. Sus producciones van 
dirigidas a la gente sencilla, en parti-
cular a jóvenes. El equipo de CPA está 
compuesto por quince personas llenas 

de entusiasmo, con talento creativo, 
cada una empeñada en un aspecto de 
la producción total: escribir los guiones, 
puesta en escena, montaje, anima-
ción, elementos gráficos... La sociedad 
timorense es aún una comunidad frá-
gil, salida de una situación de conflic-
to, con un pasado de violencia, y aún 
sumida en los desafíos que tal pasado 
lleva consigo. CPA desempeña un papel 
importante en la documentación y en el 
cultivo de talentos locales que se hagan 
eco del deseo de la gente por un futuro 
pacífico.

La solidaridad 
de los jesuitas

En Aleppo, Siria, los jesuitas asisten a 
500 familias que han huido de la zona 
de conflictos armados. Otros reciben 
ayuda en Damasco y en un centro 
situado en las afueras de Homs. Es una 
iniciativa autorizada por el gobierno 
sirio que se vale de la colaboración de 
cristianos y musulmanes. Un mensa-
je de paz que acompaña el gesto de 
solidaridad hacia los desafortunados y 
que contradice a todos los que en estos 
momentos están alimentando el fuego 
de la intolerancia y las diferencias. En 
conversación con la agencia misione-
ra Misna, Peter Balleis SJ, Director del 
Servicio Jesuita a Refugiados (JRS), 
describe el esfuerzo religioso en Siria 
y los proyectos que, aunque limitados 
con respecto a las necesidades, llevan a 
los necesitados no sólo ayuda material 
sino también mensajes de diálogo. Se 
trata de una acción humanitaria dirigida 
a aliviar los sufrimientos de numerosas 
familias que por causa de la violencia 
han debido abandonar sus casas y el 
lugar donde vivían. Según algunas 
estimaciones, refugiados y dispersos 
alcanzan la cifra de casi medio millón de 
personas, en gran parte provenientes 
de Homs, uno de los centros donde la 
confrontación entre las tropas guberna-
mentales y de la oposición se ha con-
vertido en un foco más violento.

Diez años de Fe y Alegría

El Movimiento Fe y Alegría 
lo fundó en Caracas (Venezuela) José 
María Vélaz SJ con el fin de ofrecer un 
programa educacional a los ciudadanos 
socialmente más desfavorecidos. En 
poco tiempo se difundió por toda Amé-
rica Latina y actualmente opera en 17 

países, sin contar África y Europa, donde 
lleva a cabo una importante función en 
la comunidad migrante. Los cambios 
sociales causados por la inmigra-
ción y el deseo de ofrecer a los 
inmigrantes ecuatorianos la posi-
bilidad de acceder a un programa 
formativo, movió a las hermanas 
Pilar y Narcisa Soria, con la coope-
ración de los jesuitas y la apro-
bación del P. General Peter-Hans 
Kolvenbach, a poner en marcha la 
primera sede de Fe y Alegría en 
Roma. A esta primera fundación 
siguieron otras en Milán y Génova. 
En los años transcurridos desde 
entonces, han sido 1.500 las 
personas que han frecuentado la 
institución, muchas de las cuales 
consiguieron el diploma. Un ser-
vicio adicional de Fe y Alegría se 
realiza en las cárceles italianas, donde 
ofrece un servicio de formación a los 
ecuatorianos detenidos, con la intención 
de acompañarlos en su camino de rein-
serción social.

Libro con fotografías 
del Titanic

Con ocasión del centenario de la tra-
gedia del Titanic (15 de abril de 1912), 
y para conmemorar el acontecimiento, 
se ha publicado un interesante libro de 
fotografías sobre la nave cuyo autor es 
el jesuita irlandés Frank Browne (1880-
1960), que se embarcó en el puerto de 
Southhampton, Inglaterra. Varios días 
más tarde recibió orden de su Provin-
cial para que desembarcara en Irlan-
da. Durante el tiempo que permaneció 
a bordo del Titanic, hizo muchísimas 
fotografías. Una pareja norteamerica-
na le quería pagar el resto del pasaje 
hasta América, pero el mandato de su 
Superior de volver a Dublín le salvó 
la vida. Años más tarde, otro jesuita 
encontró en el desván de una casa de 
la Compañía más de 40.000 negativos 
que habían pertenecido al ya difunto 
P. Browne. Entre aquellos negativos 
había una valiosísima colección de 
fotografías y recuerdos del último viaje 
del Titanic, que utilizó James Cameron 
para recrear imágenes auténticas en 
su famosa película “Titanic”. Después 
del descubrimiento de los negativos, en 
1977, se publicó un libro bajo el título 
“Album del Titanic por el P. Browne” 
(Father Browne’s Titanic Album). Ahora, 
con ocasión del centenario, muchas de 
las fotografías han sido digitalizadas, 
y se han añadido otras en una edición 
especial.
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José María Vélaz, SJ

Frank Browne, SJ
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          ué es? La vocación personal, revela 
mi lugar en el mundo. Sólo puede percibirse 
con los ojos del corazón (Efesios 1). Existe 
un camino único para cada persona, pero mis 
peculiaridades no me apartan de los demás, 
sino precisamente me hacen entrar en comu-
nión con ellos. Somos uno entre nosotros y en 
Dios (Juan 17,21)

La vocación personal es mi nombre más 
íntimo y último. Aún no lo sé (Apocalipsis 2, 17). 
En la Biblia el nombre expresa la propia identi-
dad. A una nueva identidad le corresponde un 
nombre nuevo: Abrán (padre excelso) se con-
vierte en Abraham (padre de multitudes); Jesús 
es Dios que salva, porque salvará a su pueblo 
(Mateo 1,21).

La vocación personal concentra nuestras 
energías psíquicas y espirituales en una sola 
dirección. Sabemos que estamos realizando 
nuestra vocación personal cuando nos cansa-
mos pero no nos desgastamos; cuando estamos 
disponibles pero sin dispersamos. Dicho de otro 
modo, cuando percibimos que nuestro hacer no 
desbarajusta nuestro ser, sino que lo expresa 
(somos nosotros haciendo eso).

La vocación personal está más allá de las 
tareas concretas; más allá de las misiones recibi-
das. Es, más bien, el hilo conductor que las uni-
fica a todas. Es más íntima que la vocación reli-
giosa o laical. Es, más bien, el alma que anima 
cualquier otra vocación ulterior desde lo más 
íntimo de sí misma, es la fuente de todo acto, de 
todo gesto, de toda palabra personal.

Para aclarar lo que queremos decir, veamos 
algunos ejemplos: la vocación de S. Francisco 
de Asís fue la pobreza y la fraternidad universal, 
Juan XXIII fue fiel a su vocación de bondad y 
sencillez. 

¿Cómo conocer la propia vocación per-
sonal? Los indicios para discernir la vocación 
personal son sencillos: Hay que observar las 
cualidades de cada uno, la inclinación espontá-
nea, la propia historia personal, la repercusión 

que tienen en mí diversos pasajes de la Palabra 
de Dios y de otros acontecimientos. Otro indi-
cio es lo que los demás vienen a buscar en mí. 
Todas ellas son pistas que giran en torno a nues-
tro núcleo fundamental, que habrá que discernir 
a la luz de Dios.

La vocación personal introduce en un doble 
movimiento (interioridad y misión) que es el lugar 
de unificación de toda nuestra persona, el camino 
concreto para mí de llegar a Dios. Una identidad 
que se despliega en la historia de cada persona 
y del mundo, es decir, hacia los demás y con los 
demás. Si la vocación personal es la forma per-
sonal por la que Dios se revela al mundo a través 
de cada persona, la oración constante es el ali-
mento que la sostiene.

Todo esto requiere una cierta objetivación 
con un testigo o acompañante.

Tentaciones ante la vocación personal. 

– La huida: no querer asumir o aceptar lo 
que se siente como más íntimo y específico de 
uno mismo. Podemos pasarnos años huyendo de 
nuestra llamada más honda, lo cual nos deja dis-
persos, débiles y con un desasosiego interno que 
es la forma que tiene nuestro corazón de avisar-
nos.

– En el extremo opuesto, la apropiación, es 
decir, sentirme «diferente» a causa de esta voca-
ción y ponerme a la defensiva, lo cual se convier-
te en origen de autocentramiento y de pérdida 
de disponibilidad. La verdadera vocación arraiga 
en la confianza de que es Dios quien la cuida, 
sabiendo que, en todo caso, las promesas de Dios 
no siempre coinciden con nuestras expectativas.

Estas tentaciones pueden estar originadas 
por baja autoestima, inmadurez, miedo al com-
promiso y a la libertad, por acomodarse a «lo que 
se lleva», o el engaño sobre uno mismo o, sim-
plemente, por dejadez o huida de la interioridad.

(de un texto de Javier Melloni, SJ)

Jesucristo ha dicho: “Quien quiera ahorrar su vida, la perderá;
y quien la gaste por mí, la recobrará en la vida eterna”.
Pero a nosotros nos da miedo gastar la vida, entregarla sin reservas.
Un terrible instinto de conservación nos lleva al egoísmo
y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida.
Tenemos seguros por todas partes para evitar los riesgos
y, sobre todo, está la cobardía.

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida,
pero Tú nos la has dado para gastarla;
no se la puede ahorrar en estéril egoísmo.

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen,
hacer un favor aunque no se vaya a devolver,
gastar la vida es lanzarse al fracaso, si hace falta, sin falsas prudencias,
gastar la vida es quemar las naves en bien del prójimo.

Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos:
sólo entonces seremos luz.
Líbranos de la prudencia cobarde, la que nos hace evitar el sacrificio
y buscar la seguridad.

Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos y falsa teatralidad.
La vida se da sencillamente, sin publicidad,
como el agua de la vertiente, como la madre que da el pecho a su bebé,
como el sudor humilde del sembrador.

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible,
porque, detrás de lo imposible, está tu gracia y tu presencia.
No caemos en el vacío.

El futuro es un enigma,
nuestro camino se interna en la niebla;
pero queremos seguir dándonos,
porque Tú estás esperando en la noche
con mil ojos humanos rebosando lágrimas.

Q
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Lluís Espinal, SJ (1932-1980) 
Torturado y asesinado en Bolivia

vocación personal



           os jesuitas en formación, al concluir los 
estudios, ya sean hermanos o sacerdotes, se 
dedican a diversas labores apostólicas. Entonces 
les llega el momento de integrarse definitiva-
mente en la Compañía de Jesús, dispuestos a 
vivir la misión en cada una de las tareas que les 
han sido encomendadas. Pero, ¿a qué llamamos 
votos en la vida del jesuita?

La historia de la vida religiosa, que se inició 
en los primeros siglos del cristianismo, está mar-
cada por los votos –en el sentido de promesas y 
ofrendas– que se pronuncian en algún momento 
del período que sigue a su entrada en cada con-
gregación u orden religiosa. Toda persona que 
opta por la vida religiosa en la Iglesia pronuncia 
al final de su noviciado (la primera etapa de for-
mación espiritual) tres votos: pobreza, castidad 
y obediencia. Estos votos son los que convierten 
a una persona en religioso, según el derecho 
canónico de la Iglesia. Los jesuitas, como todas 
las demás familias religiosas en la Iglesia, hacen 
estos tres votos al final del Noviciado que dura 
dos años. Pero en la dinámica de la Compañía 
de Jesús, éste es tan solo el inicio del camino.

La integración plena y definitiva al cuerpo 
de la Compañía se hace mucho más adelante, 
después de la ordenación para aquellos que 
han optado por ser sacerdotes  o, después de la 
formación, para los que se integran como her-
manos jesuitas. Ignacio de Loyola concibió la 
Compañía de Jesús como un cuerpo que se va 
conformando poco a poco. Como broche final de 
la formación, los jesuitas son invitados a hacer 
la Tercera Probación, una época que les permi-

te volver a las raíces de su vocación, el tiempo 
necesario para hacer los Ejercicios Espirituales 
durante un mes (como lo hacen todos los jesui-
tas durante el Noviciado), para leer los textos 
fundantes de la tradición jesuita, y para hacer 
una relectura de todo el tiempo vivido.

Sólo después de haber pasado por la 
Tercera Probación, los jesuitas son llamados a 
pronunciar los Últimos Votos. ¿Acaso eso signi-
fica que los votos hechos años atrás no valen? 
No, no se trata de eso. Ésta es la confirma-
ción e integración definitiva en el cuerpo de la 
Compañía de Jesús. En los primeros votos, que 
son perpetuos, los jesuitas expresan su deseo 
de vivir y morir dentro de la Compañía de Jesús. 
Pero sólo al final de toda la formación, cuando 
se han terminado con los estudios necesarios y 
la persona está lista para dedicarse de mane-
ra plena y definitiva en la misión, se hacen los 
Últimos Votos. A partir de entonces el jesuita, 
sea hermano o sacerdote, es considerado miem-
bro de pleno derecho de la Compañía de Jesús. 
Ésta lo acepta como suyo.

En este momento a algunos sacerdotes 
jesuitas, hoy día a la mayoría, se les concede 
emitir un cuarto voto de obediencia al Papa. El 
cuarto voto ha sido y sigue siendo tema de con-
versación entre aquellos que conocen mucho 
o poco a los jesuitas. ¿Por qué un cuarto voto? 
¿Por qué al Papa? Ignacio decidió añadir un voto 
especial de obediencia al Papa para acudir en 
misión adonde él quisiera. Para Iñigo de Loyola 
era importante recalcar que los jesuitas están al 
servicio de la misión de la Iglesia. La Compañía 
de Jesús no está al margen de la Iglesia, está 
integrada en ella y dispuesta a ir allá donde el 
Papa, representante de la Iglesia, decida qué 
es lo más conveniente para transmitir la Buena 
Nueva del mensaje de Jesús.

L
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◆ Ordenar el caos interior
Xavier Quinzá, SJ
Mensajero-Sal Terrae, Bilbao 2011, 87 págs.

Los Ejercicios Espirituales pretenden ser dinámicas para ordenar el caos 
interior, pero nos hacen conscientes primero del caos en que vivimos. 
Solo de ese modo podemos “resetear” la vida, desear más y elegir al 
gusto de Dios.

◆ Francisco de Borja en su tiempo
Enrique García y Mª del Pilar Ryan (eds.)
Biblioteca Instituti Historici SJ, Roma 2012, 800 págs.

Se trata de las Actas del congreso internacional sobre Borja, celebrado 
del 7 al 9 de abril de 2010 por la Universidad CEU y el Instituto de 
Historia del CSIC. Con él se pretendía conmemorar el V Centenario del 
su nacimiento. Se presentan estudios sobre el santo, en sus distintas 
facetas, así como de su contexto histórico.

◆ Puentes de amor en Sevilla
Gerardo Valencia
Cultivalibros, Madrid 2012, 163 págs.

Es un libro homenaje al P. Manuel Trenas, jesuita malagueño que 
trabajó en la Sevilla de la postguerra. Siendo director espiritual de la 
congregación de los Javieres comenzó a frecuentar el Vacie, la zona 
chabolista más antigua de España. Allí trabajó con sus congregantes, y 
allí concibió la idea de crear la Ciudad de los Muchachos, para acoger a 
niños de la calle. Uno de aquellos niños es el autor del libro.

◆ Teilhard en mi corazón
Leandro Sequeiros, SJ
Bubok publishing, Málaga 2010, 232 págs.

Se incluyen en este libro nueve trabajos sobre la personalidad, la 
espiritualidad y la labor científica de Teilhard de Chardin con un hilo 
conductor: la experiencia interior de un científico y creyente que busca 
palabras y conceptos para expresar sus sentimientos.

◆ Guia ignaciana de Alcalá de Henares (3ª ed.)
A. Marchamalo, M. Marchamalo y Rafael Sanz de Diego, SJ
Inst. de Estudios Complutenses - Compañía de Jesús, Madrid 2011, 94 págs.

Pocos meses pasó Ignacio en Alcalá y este libro evoca la Alcalá que él 
conoció y vivió: la historia de la ciudad, la vida del santo allí, los edificios 
y monumentos alcalaínos que Ignacio conoció y otros lugares ligados a 
Ignacio y la Compañía de Jesús. Muy útil para peregrinar por esta ciudad.

◆ El proyecto de renovación de la Compañía de Jesús
Urbano Valero, SJ
Mensajero-Sal Terrae, Bilbao 2011, 8362 págs.

Se nos presenta un texto muy iluminador para una adecuada 
comprensión de la Compañía contemporánea al recomponer el proyecto 
diseñado por las últimas Congregaciones Generales completado con 
algunas disposiciones de Arrupe y Kolvenbach.
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           ay un texto bíblico que me impresio-
na. De esas palabras que a uno le acompañan 
toda la vida. Dice el profeta Isaías: Fíjate en 
mis manos: te llevo tatuado en las palmas de 
mis manos. Dios lleva cada uno de nuestros 
nombres tatuado en sus manos. Yo no llevo 
ninguno en mi cuerpo, y esto de hacerse un 
tatuaje debe doler un poco, y además es para 
siempre, para toda la vida.

Algo así resume bien mis pasos como 
jesuita. Sentir que Dios lleva tu nombre, con 
todas sus letras, tus dones, tus limitaciones… 
grabados en su mano. Como si en todo este 
tiempo Dios se dedica a sostenerte, a recor-
darte que para Él eres algo importante, lo más 
importante.

Cuando era adolescente alguna vez pensé 
hacerme uno en el tobillo o en la espalda. Pero 
siento que el corazón sí que está tatuado de 
infinidad de rostros. Se han ido escribiendo 
con cierto dolor a veces, pero con la alegría de 
ser para toda la vida. Son signos de la expe-
riencia, síntomas de una vida vivida. Aportan 
experiencia y lo más bello de todo, son nom-
bres, rostros, vidas concretas.

Siento que esto es la vida del jesuita: 
nombres concretos. Son historias de vidas 
que, con el tiempo, uno recuerda. Cómo olvi-
dar la experiencia del amor primero en el novi-

ciado, en las alturas del piso de Zaragoza. 
Nombres de compañeros jesuitas que 
empezábamos a enamorarnos de Dios, 
de la Compañía…, que nos peleábamos 

y que nos dolía el punzón con el que Dios iba 
tatuando experiencias que serían referentes 
para toda nuestra vida. Otros tatuajes también 
se grabaron con cierto dolor durante el junio-
rado, tiempo en el que uno crece por dentro y 
por fuera en vida cotidiana.

Doy gracias a Dios por haber estudiado 
psicología. Dedicar años a adquirir unos cono-
cimientos que ayudan a descubrir qué pasa 
por el corazón y la cabeza del ser humano. Un 
tiempo para familiarizarte con los tatuajes de 
los otros, de los preferidos del Reino, aque-
llos que sufren en silencio, los que necesitan 
el consuelo… Ya lo decía Freud: No hay mejor 
medicina que unas palabras bondadosas. Uno 
descubre, de nuevo, historias reales de la vida, 
de la calle, que hablan de alegrías y de fraca-
sos, pero gente también con mucha ilusión por 
vivir su vocación cada día.

El magisterio es otro tiempo para con-
tinuar descubriendo tatuajes que Dios sigue 
haciendo en uno y en los otros, donde el cora-
zón sigue marcado por situaciones y personas, 
nombres y realidades sencillas. Estudiantes que 
pelean con las notas y los estudios, otros que 
pelean con la dureza de una vida no elegida.

Y una vez más descubro con agradeci-
miento que en nuestra vocación nos jugamos 
mucho, nos jugamos el para siempre. Y es que 
los tatuajes son para siempre. Acabo con el 
deseo de que alguna vez me atreva a hacerme 
un tatuaje que incluya dos palabras: “Jesús” 
y “Gracias”. Jesús por ser Él quien mueve mi 
deseo, el protagonista de mi vida, el que me 
rescata, me fortalece y me acompaña en lo 
más cotidiano de mi vida. Y Gracias, por tanto 
bien recibido.

H
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David Cabrera, SJ
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